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Territorialización y prefiguración: el ethos militante ‘prefigurativo’, a partir del caso del Frente Popular Darío Santillán.

Resumen
En el presente trabajo, nos proponemos caracterizar y analizar lo que fue denominado el ‘nuevo ethos militante’ (Svampa, 2006), a partir de una descripción de sus rasgos constitutivos. Entre ellos, la centralidad de la territorialización y de las ‘prácticas prefigurativas’, cobraron especial relevancia en la mudanza subjetiva de las nuevas generaciones militantes que se socializaron políticamente hacia finales de la década del `90 y principios del nuevo siglo.
Para dar cuenta de estas transformaciones nos proponemos abordar estas dos dimensiones (territorialidad y prefiguración) en el marco del surgimiento del ‘nuevo ethos militante’ en el Frente Popular Darío Santillán, un movimiento social y político multisectorial que nació en 2004 y tiene desarrollo en provincias como Buenos Aires, Córdoba, Santa Fé, Ciudad de Buenos Aires, Río Negro y Chaco.

En lo que refiere a la dimensión territorial, nos ocuparemos del dinamismo y de la composición del sector ‘territorial’ del Frente, entendiendo que el territorio forma parte de un punto de partida de reclamos y movilizaciones, pero también constituye un puntal definitorio en la constitución de las subjetividades de los militantes.
Por otro lado, las prácticas prefigurativas apuntan a la construcción de una práctica solidaria, donde sea estrecho el margen entre medios y fines, evitando colocar la transformación de la sociedad solamente en una instancia sujeta a situaciones históricas a posteriori. En este trabajo problematizaremos la construcción ‘prefigurativa’ de la unidad de estudio elegida en función de su abordaje de la problemática de género.
1-Del ethos setentista al nuevo ethos militante

En el último tiempo el término ethos ha sido utilizado en nuestro campo de estudio por Reichmann y Fernández Buey (1994) al analizar las dinámicas de los electorados de Estados Unidos y Europa hacia la década del ´60, en relación al surgimiento de nuevos movimientos sociales como el movimiento ecologista, el movimiento feminista, el movimiento por los derechos de los afroamericanos, etc. En ese marco, los autores han cuestionado la supuesta existencia de un “ethos postmaterialista”, que surgiría del análisis de los comportamientos de los participantes de estos movimientos.

En lo que respecta al uso de la categoría para los movimientos sociales de América Latina, Carlos Walter Porto Gonçalves identificó el ethos “como conjunto de valores que conforman la identidad” (Porto Gonçalves, 2004, 51). En el mismo marco, y en relación directa con nuestro enfoque, Svampa (2007) conceptualiza un ‘nuevos ethos militante’ para América Latina el cual esta expresado en el surgimiento de nuevos movimientos sociales, colectivos culturales, asambleas barriales que emergen con fuerza en la lucha contra los modelos neoliberales que se aplicaron en la región durante la década del `90. 
Es así que elegimos trabajar las transformaciones en las subjetividades militantes en Argentina a partir del concepto de ‘ethos militante’, el cual en nuestro país sufrirá una profunda transformación en las últimas décadas. Al respecto de dicha transformación, varios autores han señalado en 1989 el año a partir del cual el ethos militante ‘setentista’ tendrá un quiebre definitivo, cuando una serie de acontecimientos sociales y político marquen el fin de una etapa signada por un tipo de subjetividad política de izquierda encarnada en las organizaciones políticas y político-militares, orientadas a la toma del poder estatal (Massetti, 2009). A partir entonces de acontecimientos tales como la derrota del Sandinismo en Nicaragua, de los alzamientos carapintadas y del ascenso del presidente Carlos Menem en Argentina y, desde luego, de la caída del muro de Berlín, 1989 no solo se convertirá en un año de viraje político sino que pasará a representar “la debacle de una cultura política y el lento y vacilante nacimiento de nuevas formas de acción social para cambiar el mundo” (Zibechi, 2004: 65).
En ese contexto, principalmente los jóvenes que transitaron su proceso de socialización política primario durante la década del `80 y finales de los `90, asistirán a un contexto de crisis del modelo de militancia setentista, a partir del cual se comenzaron a revisar los preceptos básicos sobre los cuales pivoteaba dicho ethos militante, a saber la verticalidad, el pragmatismo, la toma del poder y la disciplina, etc
.
1.1 Auge del modelo neoliberal y consolidación del nuevo ethos militante

Luego de la crisis del Estado de bienestar y con la consiguiente emergencia del modelo neoliberal en Argentina, los dispositivos clásicos de participación política se vieron fuertemente desprestigiados (O´Donnell: 1997). Con ello, emergió un nuevo ciclo de luchas sociales signado por nuevas organizaciones, críticas de los esquemas clásicos que presentaban los partidos políticos, los sindicatos y las organizaciones armadas clásicas del ethos setentista. 

Este proceso de transfiguración de las organizaciones políticas y sociales alcanzó un grado de desarrollo destacado durante la nueva generación de jóvenes que se insertaron al activismo político hacia finales de la década del `90. En tal sentido, la nueva generación militante se configuró no solamente a partir de las transformaciones del escenario 'político', sino que tuvo en el terreno de las luchas 'sociales' un campo privilegiado de disputa de poder y de experimentación política. Respecto a esta última dimensión, coincidimos decididamente con Zibechi en que “en los noventa entró a tallar una nueva generación, que se distinguía por ser portadora de una cultura social diferente” (Zibechi: 2004: 57).

Es esta generación, nacida al calor de la crisis del sistema representativo, del amplio desprestigio de la 'clase política', y cuyo leit motiv durante las jornadas de diciembre de 2001 fue el “que se vayan todos”, la que encontrará en los movimientos sociales territoriales, en los comedores comunitarios, en las asambleas barriales y en los centros culturales, algunos de los ejemplos paradigmáticos de organizaciones de nuevo tipo a través de las cuales participar, involucrarse y militar. Según Zibechi la característica principal de esta nueva generación militante será la opción por las dinámicas horizontales en la toma de decisiones, donde el ”asambleísmo” comenzó a jugar un rol destacado. A la vez, la construcción de un vínculo político entre militantes anclado en los afectos, la emotividad y la construcción de lazos de confianza política, fueron combinados con un fuerte rechazo a la institucionalidad (Zibechi: 2004).

Svampa ha destacado cuatro dimensiones que caracterizan a estos nuevos movimientos sociales: en primer lugar la territorialidad; en segundo lugar la acción directa como “herramienta de lucha generalizada”; en tercer lugar las formas de democracia directa y finalmente la demanda de autonomía  (Svampa, 2008; 78). En el presente trabajo nos enfocaremos en dos de las dimensiones que consideramos de capital importancia para caracterizar el nuevo ethos militante: la prefiguración y la territorialidad.

1.2 La dimensión ‘socioterritorial’ de los movimientos sociales

La centralidad del territorio en la construcción de los movimientos sociales que comenzarán a impugnar el orden neoliberal ha sido conceptualizada profundamente desde la teoría social contemporánea, lo que significó un viraje o una ampliación del enfoque tradicional de los movimientos sociales, generalmente asentado en una perspectiva sociológica, pasando a integrar los aportes, por ejemplo, de la geografía crítica. Este nuevo marco teórico que se consolida desde mediados de la década del `90, ayudará a pensar las dimensiones “geográficas de las acciones y de las relaciones construidas por los movimientos sociales, en el sentido de recontextualizarlos a partir de una lectura geográfica de los procesos sociales y geográficos” (Mançano Fernández, 2010, 7). Desde dicha perspectiva multidisciplinaria se ha conceptualizado a estos movimientos como movimientos socioterritoriales (Porto-Gonçalves, 2009).

Como se deja entrever, el concepto de territorio tiene puntos de contacto con la idea de ‘espacio’, aunque la excede ampliamente. A la hora de analizar la construcción de los movimientos sociales contemporáneos, cobra visibilidad la idea de que la territorialidad implica una disputa sobre un determinado espacio; disputa que es a la vez  material e identitaria.

Retomando el aporte de Bernardo Mançano Fernández (2005), queda evidenciado que los movimientos socioterritoriales construyen identidad y organización a partir del territorio. De esto se desprende que el territorio es un espacio geográfico pero también social, simbólico e identitario, en definitiva, un espacio “apropiado por una determinada relación social que lo produce y lo mantiene a partir de una forma de poder (Mançano Fernández, 2005, 276). El territorio, a diferencia del espacio, esta delimitado y constituido entonces a partir de relaciones de poder (Schneider y Tartaruga, 2006, 64). Por ello, fácilmente los movimientos pueden ser considerados como socio espaciales, pero no todos alcanzan a constituirse como movimientos socioterritoriales, siendo necesario para ello que el territorio no sea solamente un objeto en su disputa, sino una dimensión básica de su existencia.

En ese sentido se deriva que el territorio, al ser depositario de un cúmulo de relaciones de poder, no es estático ni se despliega en forma lineal. Por el contrario, la disputa, el enfrentamiento y las tensiones surgidas a partir de la dinámica territorial de los movimientos contemporáneos han llevado a Ana Esther Ceceña (2001) a hablar de ‘territorios complejos’ donde habitan los movimientos, para dar cuenta de las múltiples determinaciones que inciden en la disputa territorial. En esa disputa en y por los sentidos del territorio, los movimientos confrontan, dialogan y negocian diferentes niveles de constitución identitaria y material de su territorialidad: “la construcción de un tipo de territorialidad significa, casi siempre, la destrucción de otro tipo de territorialidad”  (Mançano Fernández, 2005, 279).

A partir de la confrontación territorial los movimientos moldean sus acciones colectivas y su identidad en una dinámica continua de territorialización y desterritorialización, de múltiples metamorfosis y desplazamientos en el territorio. El territorio es entonces, no solo ‘complejo’, como destacaba Ceceña, sino también dinámico. Este dinamismo está expresado en la constante creación y recreación de dinámicas indentitarias a partir de las prácticas de los movimientos: las tomas de tierras, la constitución de cooperativas de trabajo, los cortes de ruta, los acampes por reclamos sectoriales del sector desocupado, las marchas masivas hacia los edificios gubernamentales, etc., han sido considerados frecuentemente como ejemplos de dinámicas constitutivas de los movimientos socioterritoriales (Wahren, 2009; Zibechi, 2003). En esos enfrentamientos cotidianos se evidencia el rol siempre presente de la disputa en relación a los territorios (la calle, la hacienda, los centros urbanos, las rutas periféricas) que conlleva la dinámica del movimiento socio territorial. 

Los movimientos populares verán entonces convertirse el territorio en “posibilidad de organización material y de apuntalamiento simbólico de la  identidad colectiva” (Sopransi y Veloso, 2004, 5); siendo que la militancia territorial no se acota en el peso específico que contiene el espacio físico para la disputa del movimiento, sino que cobra un sentido amplio apuntalando, por ejemplo, estructuras organizativas,   subjetividades militantes, vida cotidiana de los integrantes de los movimientos, etc. Así, el territorio se constituirá en punto de partida de reclamos en movilizaciones pero también en un puntal definitorio en la constitución de las subjetividades de los militantes que integran dichos movimientos (Svampa, 2010).

1.3 Territorio y nuevo ethos militante en el FPDS

El sector territorial del FPDS está compuesto principalmente por diferentes Movimientos de Trabajadores Desocupados (MTD) del conurbano bonaerense, aunque también encontramos desarrollo territorial en las provincias de Tucumán, Santa Fe (principalmente en el cordón suburbano de Rosario), Córdoba, Río Negro (Alto Valle), Jujuy y San Luis. En estas provincias el trabajo territorial no está necesariamente estructurado a partir del MTD, sino también de centros culturales, de centros comunitarios, etc. Este sector se articula principalmente a partir del trabajo, la educación y de la cuestión alimentaria y desarrolla el eje laboral a partir de la creación de cooperativas tales como talleres de Serigrafía, Rotiserías, Panaderías y Emprendimientos textiles, entre otros. A su vez, el movimiento disputa cupos dentro de algunos programas de cooperativas lanzados por los gobiernos tales como el Programa Argentina Trabaja del Ministerio de Desarrollo Social de la Nación. En el área educativa los MTD impulsan escuelitas de apoyo escolar, talleres de formación política, Bachilleratos Populares de jóvenes y adultos y talleres para niños. 

Si bien el FPDS se constituye como un movimiento multisectorial, es decir que combina organizaciones territoriales, sindicales, estudiantiles, rurales, etc, sostendremos aquí que la presencia y envergadura del militante territorial ha sido el factor clave en la estructuración y desarrollo del Frente, al menos en sus primeros años. El Frente nació principalmente a partir de importantes experiencias territoriales del movimiento piquetero como la Coordinadora de Trabajadores Desocupados Aníbal Verón (CTD AV). El carácter masivo y dinámico que tuvo el sector territorial en la etapa de conformación del Frente, colocó a este sector en un lugar determinante al momento de encarar un estudio sobre la articulación de las generaciones políticas en nuestra base empírica.

Ese dinamismo se expresó, por ejemplo en que las principales conquistas frente al gobierno, tales como cupos en cooperativas de trabajo estatales, obtención de puestos en planes sociales a nivel provincial como nacional, adjudicación de considerables sumas de mercadería, fueron obtenidas a partir de piquetes y movilizaciones principalmente del sector territorial.
A partir de esas conquistas los ejes de organización barrial principales serán la organización alimentaria (comedores, merenderos, copas de leche) y la organización laboral (cooperativas de trabajo, redes de changas solidarias para paliar la desocupación, etc.).

Sin embargo, entendemos que a partir del año 2007 el dinamismo del sector territorial comienza una parábola descendente. Este decaimiento en el nivel de movilización, interpelación al Estado y acciones contenciosas no fue privativo del FPDS sino que acaeció en general en las organizaciones territoriales. Las principales causas de esta parábola descendente, leídas a partir de la relación entre movimientos sociales y contexto institucional, responden a la recomposición de la estructura laboral y económica que experimentan los sectores populares (y en consecuencia sus territorios naturales de vida) entre 2003 y 2007. Principalmente, la recomposición de la tasa de empleo operada en este segmento interanual irá haciendo mella en las redes de asociatividad que planteaban los movimientos barriales a partir de organizar a los desocupados.
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Como vemos, del 20% de desocupación que los aglomerados urbanos ostentaban hacia 2003, en 2008 se llegó a un piso de 7,5%. Si bien es cierto que la categoría de ‘ocupados’ incluye a aquellos que cumplen tareas como contraprestación de alguno de los planes sociales que el gobierno lanzó (o bien conservó de gestiones anteriores), lo cual favorecería la organización territorial, debemos destacar que la mayoría de esos planes comienzan a estar gestionados por organizaciones territoriales kirchneristas.

Es así que la centralidad del territorio en la construcción del Frente puede ser leída en dos sentidos; por un lado comporta un objetivo estratégico para el movimiento la construcción desde el territorio de nuevas prácticas y procesos organizativos. Por otro lado, esta apuesta a la construcción territorial, en el marco de una herramienta multisectorial, tiene rangos variables de amplitud, que no dejan de estar influenciados por el contexto político general.

2. Ensayos de prefiguración: la lucha de género en el FPDS 
“Nosotras entendemos que en la construcción 

de poder popular para el cambio social desde ahora, 

para ser mejores personas, necesitamos de varones, 

mujeres y otras identidades sexuales 

anticapitalistas y antipatriarcales”.

Cartilla del Área de Género -FPDS-  

Como fue mencionado, las prácticas prefigurativas refieren a la construcción de una práctica solidaria, cooperativa desde lo cotidiano que busca edificar una nueva subjetividad donde sea estrecho el margen entre medios y fines, evitando colocar la transformación de la sociedad solamente en una instancias sujetas a situaciones históricas a posteriori. Por el contrario, una práctica militante prefigurativa se propone reconstruir en el aquí y el ahora un tipo de sujeto solidario, democrático e igualitario que represente los valores de la nueva sociedad a la que se pretende, alcanzar por un lado, pero ir construyendo en la práctica por el otro.

A partir de esta transformación, el ‘cambio social’ como consigna pasó a ser producto de una construcción desde la política de la cotidianidad, en palabras del Frente: “entendemos al cambio social como una práctica a promover cotidianamente y como un objetivo en el tiempo. En lo cotidiano, pensamos a nuestras propias construcciones sociales y políticas como prefigurativas de una nueva sociedad. Por eso intentamos promover aquí y ahora nuevos valores, nuevas relaciones sociales y de trabajo, nuevas formas de luchar y de actuar políticamente, nuevas formas de relación entre mujeres y hombres, entre hijos y padres, nuevas manifestaciones culturales”
.
Una de las dimensiones dónde creemos que mejor se expresa la concepción prefigurativa de la construcción política de nuestra unidad de estudio es en la que refiere a la llamada ‘cuestión de género’ o más llanamente, a la lucha por los derechos de las mujeres en el marco de un sistema que se considera desigual y patriarcal. Para observar la ‘cuestión de género’ en el Frente hemos recurrido a una estrategia diversa que combinó desde la lectura de las cartillas de género, de los materiales en general del Frente, la visualización de actividades del sector de género del Frente, hasta la realización de entrevistas en profundidad.
A partir de dicho trabajo de campo, en primer lugar podemos afirmar que la presencia del Espacio de Mujeres en la organización es uno de los signos que revelan la centralidad otorgada a la cuestión de género en nuestra unidad de estudio. La recurrente importancia que destacan los entrevistados respecto a la participación anual del FPDS en los Encuentros Nacionales de Mujeres
, creemos que refuerza el carácter prefigurativo que le asignan en la práctica los militantes del FPDS a la cuestión de la lucha contra el patriarcado.
Prácticamente en todas las entrevistas donde consultábamos acerca de la cuestión de género, los entrevistados señalaron la definición del FPDS como “antipatriarcal” como producto del trabajo en un Plenario nacional, lo cual, apuntaban, le conferiría una fuerte legitimidad. Esta relevancia también está expresada en uno de los materiales de difusión de la organización: “En el plenario de Mar del Plata, donde asumimos como FPDS el antipatriarcado, surgió con fuerza la posibilidad y la necesidad de comenzar hacer talleres mixtos de debates y reflexión. En estos tiempos hemos tenido muchos logros, pero uno de los más importantes ha sido esta legitimidad y respeto que tiene el espacio de mujeres, donde nuestras construcciones teóricas surgidas desde las prácticas y el reconocimiento de la historia de luchas de los movimientos de mujeres y feministas en nuestro país y en América latina, han sido asumidas, en el mejor de los casos, o por lo menos han permitido un debate no cerrado que permite ser el disparador de una democratización en lo interno y en el afuera” (Revista Cambio social, N°4 junio 2009).

Lo que resulta interesante para nuestro enfoque, es que esta inclusión de la dimensión antipatriarcal en el movimiento y en las subjetividades individuales, no se presenta en forma irreflexiva y coyuntural, sino que es tomada como una definición estratégica de la política del movimiento. Con ello, se evita colocar a la lucha antipatriarcal como simplemente una cuestión del día a día de cada militante y se evita también pensarla como una contradicción que se resolverá una vez alcanzada la toma del poder. Por el contrario, la sitúa como parte de un proyecto de largo plazo, pero que se debe ir prefigurando en lo inmediato.

El lugar que ocupa el antipatriarcado y las corrientes feministas en la formación política del FPDS, también evidencia un tratamiento estratégico de largo plazo respecto a la cuestión de género. En una cartilla de género del movimiento encontramos una definición propia del feminismo, nacida de la construcción original de sus militantes: “el feminismo es un movimiento social y político que denuncia las valoraciones diferentes entre las mujeres y los varones y encabeza luchas históricas por la liberación de la opresión que padecen las mujeres en el sistema dominante (…) nuestro feminismo es reflexivo, abierto, formativo y participativo” (Cartilla de formación en géneros - Espacio de mujeres del Frente Popular Darío Santillán, pàg. 17).
Es a partir de estos materiales orgánicos y de los testimonios referidos que nuestra unidad de estudio parecería enfocar la cuestión de género no ya como una contradicción secundaria que será resuelta como consecuencia de la transformación de otras contradicciones, sino que resulta un objetivo actual que debe irse resolviendo por medio de prefiguración de una ética personal y una estrategia colectiva de igualdad entre géneros a largo plazo.
Algunas reflexiones finales
Como vimos la generación que se socializó políticamente desde finales de la década del `90, propuso una crítica a los supuestos sobre los cuales se asentaba el ethos militante setentista. En términos propositivos, la construcción a partir de la prefiguración de las relaciones sociales anheladas y desde la ‘territorialización’ de las prácticas militantes comenzarán a ser dos dimensiones centrales en el ‘nuevo ethos militante’.
En lo que refiere al Frente Popular Darío Santillán, la construcción política a partir del ‘sector territorial’ irá marcando el desarrollo político y organizativo de toda la organización. Las principales conquistas frente al Estado estarán protagonizadas por los Movimientos de Trabajadores Desocupados, las organizaciones más dinámicas y masivas del sector territorial del Frente. Sin embargo, a partir de la recomposición del empleo operada luego del 2007, el sector territorial del Frente parecería haber encontrado un ciclo de estancamiento en cuanto a su dinamismo y a su capacidad de crecimiento y multiplicación política. Creemos importante dejar estos límites asentados para poder sumar a nuestra lectura del movimiento, la compleja relación entre una política estratégica (el desarrollo de organizaciones barriales) y los cambios en las coyunturas políticas nacionales y locales. De esta forma, la estrategia general de la organización parecería siempre construirse a partir de un vínculo dialógico y no lineal con los cambios en el escenario político.
En lo que refiere a la dimensión de la prefiguración, encontramos en el tipo de abordaje que el Frente realiza de la ‘cuestión de género’ un ejemplo paradigmático de un enfoque prefigurativo de la construcción política. Como fue dicho, la centralidad de los espacios de mujeres en la organización, sumado al lugar que ocupa la cuestión de género en la formación política de los militantes del Frente, expresada tanto en los contenidos de las escuelas de formación como en la existencia de campamentos específicos de formación en género y feminismo, dan cuenta de un tratamiento desde el ‘aquí y el ahora’ de las desigualdades entre varones y mujeres. 
Sin embargo, nuestro trabajo enfoca al movimiento en términos generales, lo cual creemos que no habilita una conclusión taxativa al respecto de una dimensión particular sobre todo tan compleja y difícil de abordar, como es la cuestión de género. Para ello haría falta un estudio exhaustivo y específico de la cuestión de género en el Frente tarea que está siendo encarada al momento (Cross y Partenio, 2011; Espinosa, 2011) y que reconoce otros antecedentes
. Como es evidente, excede los límites de nuestro trabajo dar cuenta de aquel interrogante.
En términos generales, entonces, a partir de lo trabajado en esta investigación, proponemos problematizar la posible consolidación de un ethos militante ‘prefigurativo’ que dé cuenta de las mudanzas subjetivas de los militantes del Frente. La posibilidad de poner en tensión esta conclusión parcial estará dada, en lo que refiere a nuestros objetivos de mediano plazo, en la continuidad del proceso de investigación que estamos encarando con el movimiento, en el marco de nuestra Tesis de Maestría en curso. 
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